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RESUMEN 

HUl1RON CALDERON ARTURO. Relaci~n entre la presentaci6n del estro, número 
de servicios y su fertilidad en ganado bovir.o lechero (bajo la dil"ección­
de: Antonio Porras Almeroya, Osear Ortfz Gonzá1ez y Carlos Salvador Gali­
na Hidalgo). 

Se compar6 la fertilidad lograda al inseminar ur,a o dos veces a las hem-­
bras después de detectarse en estro, considerando además la hora de inse­
minaci6n (AM o PM) y número de servicio de la vaca al inseminarse. Se ana 
lizaron los datos de 1500 registros reproductivos de un hato lechero en:­
Coacalco Edo. de México, durante un perfodo de 2 años. Se fonnaron 2 gru­
pos de hembras, el primero incluy6 a las vacas que recibieron una sola in 
seminaci6n artificial (l.A.), donde el 37.1~ gestaron. En el segundo gru:­
po, vacas con dos inseminaciones con el 39.3i de gestaciones, sin encon-­
trarse diferencias significativas entre grupos (P>0.05). Por su hora <le­
inseminaci6n, los vacas del grupo AM (inseminadas por la maiiana), el 
34,5% quedaron gestantes, en tanto que las vacas del grupo PM (insemina­
das por la tarde), el 40.1% gestaron, y de las vacas con doble insemina­
ci6n, grupo AM - PM, el 39.3~ quedaron gestantes. !lo se encontr6 diferen­
cia significativa para los porcentajes de gestación entre el grupo PM y -
el grupo PI'! - PM, pero si se encontró diferencia significativa entre el -
grupo AM con el grupo PM y tambHn entre el grupo AM con el grupo AM - PM 
(H0.01 ). 
También se dividieron a las hembras de acuerdo al nún•ero de servicios pre 
vi amente recibidos de donde: 1 as vacas que recibieron una 1.A. y con 1 a:-
3 servicios previos tuvieron un 37.1% de gestaciones, mientras que vacas­
con una l.A. pero con m~s de tres servicios previos, el 37.51 de ellas -­
~estaron, no se presentaron diferencias estadísticas entre grupos - - --­
( P) 0.05 ). 
En tanto que vacas con dos l.A. y con 1 a 3 servicios tuvieron 39.7% de -
gestaciones y finalmente las vacas con dos l.A. pero con m~s de tres ser­
vicios, el 3B.3X de ellas gestaron, tampoco hubo diferencias significati­
vas entre los grupos con dos ifls¿1;.inaciones ( P)O.OS). Se deduce que no­
se justifica la doble inseminación en un mismo celo, es conveniente hact:r 
hincapie en la necesidad de una constante detección de calores para apli­
car una sola inseminaci6n efectiva. 

1 



JNTRODUC C J ON 

El ganado bovino lechero se ha domesticado desde hace muchos 

años, y d!a con d!a •e han mejorado lineas genéticas para o~ 

tener mayores beneficios al hombre alcanzando una mayor pro­

ducción l~ctea. La mejor!a genética se ha visto favorecida -

con el empleo de la Inseminación Artificia·1 ( I.A. ) de tal­

forma que en poco tiempo se pueden evaluar a través de las -

pruebas de progenie, los toros que se han de utilizar en los 

programas de 1 .A. 

Con los métodos modernos de manejo de la• vacas lecheras, 

en la actualidad pocas veces •e cuenta con la ventaja de que 

el toro detecte a las vacas que estan en calor. El empleo cie 

la 1 .A. ha hecho que dicha tarea se asigne a uno o varios e_!! 

cargados re•ponsable;. de la detección de calo1·es ( 2 ). El -

signo mas simple para saber si una hembra esta en la fase de 

estro es que permanece quieta al ser montada por ot.-as hem-­

bras, esto se debe a que las vacas presentan una conducta h.<>. 

mosexual cuando están en calor montaneo a otras vacas o 

bien dejándose montar segOn el momento del periodo de estro-

( 21 ) . Esto acarrea la necesidad de preparar al personal a­

signado a detectar calores para que est: familiarizado con -

éstos signos y as! evitar reportes falsos positivos o falsos 

negativos, especialmente cuando se emplea la I.A. en forma -

intensiva e11 el hato ( 13 ). 

Existen otros signos externos para poder detectar el ca­

lor de una vaca como: copiosas cantidades de moco claro, in! 

doro y elástico que se puede observar salir de la vulva aco!!! 

pañado de edema vulvar, sin ser éstos imprescindibles en fo! 

ma estricta para que una vaca se considere en calor (1,2, 13). 



Por tanto la detección correcta del estro serS un importa~ 

te requisito para definir el tiempo de inseminación, y asf obt~ 
ner rangos de concepción satisfactorios para el buen desarrollo 
reproductivo de un hato ( 8 ), La fertilidad obtenida después -
de un estro, dependerá del tiempo de l.A. la cuál a su vez est~ 
rá en relación directa con el tiemp de ovulación. 
Debido a que la ovulación es diffcil de detectar, la I.A. debe­
realizarse procurando que eaista una sincronfa entre el estro -
detectadú y el tiempo de servicio. Hunler (1985), utilizando­
lap•ro•copfa en un grupo de 136 vacas, determinó que el momento 
preciso de la ovulaciGn ocurrió entre 28 y 31 hora• después de­
que comenzaron los primeros •ignos de e•tro ( 9 ), De aquf que 
se estima que la inseminación debe ocurrir aproximadamente 12-
horas después de que se inicio el estro para lograr la fertili­
zaciOn. 

Previamente lriwberger (1954), determinó que cuando insemina­
ba a las vacas a las 12 huras de•pués de i~iciado el estro logr~ 
ba un porcentaje de concepción del 60%. Este porcentaje fue su­
perior a los logrados en vacas que se inseminaban antes de las-
12 hrs (con 21 de fertilidad) o después de las 18 h~s (con 15%), 
de iniciado el estro (18). 

Sin embargo, el éxito de la !.A. dependerá también de otros fac­
tores como: 

a) Identificación adecuad• de las hembras y eficiente sistema -
de registros reproductivo•. La carentia de un sistema de ident! 
ficaci6n de los animales asf como de registros reproductivos 
disminuirá las µosibilidddes de éxito de la l.A. 

( 9, 13 ). 



b) Hembras en bueoas condiciones de salud. So~ necesarias con 
diciones adecuadas de salud en las hembras que se van a insemi­
nar, y ésto implica Luenas caracterfsticas nutricionales, cuidan 
do especlficamente el balance de protelnas y energfa en la die­
ta, ya que ésto es determinante en la fertilidad que se pueda -
obtener en determinado hato (7). 

Ois111inuciones en el consumo de energía, antes y despu!!S del 
parto aumentan la duración del intervalo del .Parto al reinicio -
de la actividad ov~rica y reducen la tasa de concepción ( 17 ). 
En general, la dhmir.uc-ió11 en el t·iempo de reinicio de la activJ_ 
dad ov~rica postparto se disminuye conforme oum.nta el consumo -
de energla durante el último trimestre de la gestación (22). 

lmakawa ~al. (1983), afirman que el cese de la actividad­
reproductiva por las deficiencias en el consumo de energía, se -
debe a la disminución de slntesis o falta de secreción de hor­
mona liberadora de gonadotropinas, lo que a su vez causa una -
disminución en la secreción de gonadotropinas, (particularmente 
la hormona 1uteinizante ), resultando con ésto una supresión en­
la actividad ovárica ( 11 ). 

c) Una eficiente detección de calores. La detección de calores 
como ya se indicó, es otro factor importonte ye que ia l.A. tiebe 
realizarse procurando que exista una sincronla entre la ob-
servación del estro, momento de la ovulación !.A. ( 3, 10 ). 

Se ha observado que la eficiencia en la detección de ca­
lores aumenta, si la frecuencia y tiempo de detección de estro­
se incrementan como ha sido observado en estudios como el de -
Applcylard (19i6), Barr (1974), Hall (1959j y Williamson (1972) 



en los que todos concuerdan que la detección del estro deberfa 

realizarse en forma continua para lograr elevar la cantidad de 

vacas observadas en estro y con ello la fertilidad después de­

la !.A. en cualquier hato (1, 2, 8, 21). 

d) Utilización de semen de buena calidad. Cuando se emplea la 

J.A. se busca que cada dosis que se va a aplicar cumpla con un 

total de espermatozoides m6vi les del 70'.l aproximadamente, con 

una morfologla normal mlnima del 753 y con 

superior a 20 millones de espí:rmatozoides 

car1zar buenos porcentajes· de fertilidad 

13' 14 ) . 

una concentración -
por dosis para dl--

arribo del 651 ) 

En México los establos lecheros que emplean rutinariamente 

la 1 .A. tienen rangos de concepción entre 255; y 653 según .si se 

trata de vacas adultas o becerras de primer servicio, dependie~ 

do también dí:l técnico inseminador, la calidad del semen,­

estación del ano, estado de salud y nutrición del hato y so­

bre todo de la intensidad en la detección del estro.* 

ej Técnico inseminador. La ! .A. debe realizarse por mano de obra 

calificada, ya que de los contrario la fertilidad puede verse­

seriamente afectada hasta en un 100~ ( 16 ) • 

Existen estudios como el que realizó Hall (1959), en el que 

evaluó la fertilidad obtenida entre 6 diferentes inseminadores, 

habiendose sometido a las vacas a un mismo régimen continuo de -

detección de calores, empleando todos el mismo tipo de pajillas­

de semen, encontrando los siguientes resultados: Para el in-­

seminador A: 35% ~1 B: 60Z, ei C: 40%, el 0:281, el E:4ei; y para 

el F;521, demostrando claramente que el tEcnico inseminador -

(•) comunicaciOn personal del MVZ Osear Ortfz G. 1990. 



influje mucho sobre la fertilidad alcanzada (8). 
f) ¡.¡omento adecuado para la inseminación artificial. 

Este último punto señalado es importante ya que un momento ina­
decuado de l .A., lejos del tiempo de la ovulación, afectar~ 

directamente la fertilidad. Una I.A. retardada (de m~s de 24 
hrs. de iniciado el estro) tiene Influencia nociva sobre el 
porcentaje de concepción en el ganado porque conduce a una­
ferti l i zaclón anormal o falla completa de la fertilización por 
la niuerte de los gametos o del embrión (3, 8, 9, 18 ) . 

Considerando que el óvulo de ia vaca permanece completame~ 
te viable sólo por ocho a diez horas despu~s de la ovulación, 
la l .A. preovulatoria es eSE11cial para el establecimiento de -
una población de espermatozoides competentes en el ovicucto, -
cerca del sitio de fertilización 7 ). Adem~s es impo.!: 
tante recalcar que los espermatozoides requieren capacitarse -
antes de fecundar al 6vulo, es por ésto que se recomienda ins~ 
11.inar entre 12 y 18 horas después de que comienza el estro en­
la vaca y asl se dar~ tiempo a una adecuada capacitación espe! 
m~tica dando mayores posibilidades de que ocurra una fertiliza 
ciún exitosa (4, 9), 

Trimberger (1954), realizó una observación constante e 
ininterrumpida del estro en una población de vacas Holstein. A 
dichas vacas las dividió en 4 grupos de nc~crtlo ~su hora de -
l.A.; vacas insemi11adas las 6, 12, 18 y 24 horas -­
respectivamente después de iniciado el estro. Encontró que la­
mayor fertilidad (60~) se presentó cuando se inseminaba a las-
12 horas después de iniciado el estro, micnlras que a las 16 
horas ésta fue de 45:, en contraste con la baja fertilidad (2~) 



que se obtuvo cuando se insemin6 a las 5 horas de iniciado el 
estro, u a las 24 horas con un 151 (18). 
En la mayorfa de los establos productores de leche en México, 
las vacas reciben una sola inseminaci6n doce horas después de­
detectarse su estro, aunque en ocasiones algunas de éstas­
hembras, especialmente las vacas repetidoras es decir hembras 
con n1ás de tres servicios previos y sin lograr gestarse, -
recibirán una segunda inseminaci6n doce horas después de la 
primera tratando de incrementar la posibilidad de que gesten. 
Exi•te escdsa informaci6n sobre la ventaja de realizar éste -
régimen de doble 1nsominaci6n sobre la fartilidad posterior. 
Wilcox y Peau (1958) realizaron un estudio donde se colilpar6 la 
fertilidad de hembras inseminadas una o dos veces durante su 
estro, nCJ ob~ervando d·ifel'encias significativas en la tasa d~ 

conce~ci6n de hembras inseminadas una vez (82.51) o con doble 
inse~inaci6" ( 84S) ( 20 ). 

Por otro lado l·lahome ~ ~ (1985), sincroniza ron dos grupos de 
vacas con prostaglandina f2-alfa, en el primer grupo las vacas 
recibieron una 1 .A. doce horas después de iniciado su estro, y 
al segundo se les di6 dos inseminaciones, a las 12 y 24 hrs. de 
iniciado su estro, logrando un porcentaje de concepci6n: 70.2 % 
con una sola 1 .A. y 58.5~. para el grupo de doble 1 .A.; no se­
encontraron diferencias estadfsticas entre grupos (19). 

Por lo anteriormente expuesto ei objetivo del presente traba­
jo fue deterr11inar si la rutina de una doble inseminaci6n duran­
te el estro que se sigue en algunas explotaciones lecheras 
en México es útil para incrementar la fertilidad, comparándola 
con una sola inseminación durante un estro. 



MATERIAL Y METODOS 

El presente trabajo se realizó en el rancho la Palma ubicado 
en el municipio de Coacalco, Edo. de México, se encuentra 
localizado en las coordenadas geogrAficas: 19 grados 55 minu­
tos de latitud y 99 grados 9 minutos de longitud y con una al 
tura sobre el nivel del mar de 2300 msnm, Con un clima templa­
do hGmedo, una temperatura media anual eritre 12 y 18 grados 
centfgrados, con una precipitación anual promedio de 53 mm cu­
yos meses m~s lluviosos se agrupan en el verano y menos del 51 
de lluvias en invierno ( 5 ). 

Este rancho productor de leche cuenta con un promedio de 1500 
vacas en producción, las cuáles cuentan con registros re­
productivos adem§s de una identificación inóividual por medio­
de un arete en la oreja, 

En dicho rancho se utiliza la inseminación artificial bajo un 
sistema ~onvencional de 1 .A., es decir que las hembras son ir!_ 

semlnadas aproximadamente doce horas después de que son -
detectaáas en estro, para lo cu~] existen dos personas­
responsables la detección de calores, que se realiza des-
veces durante el dla (r,iañana y tarde). _--

// 

[11 general a cada '°'ª detectada en estro/ se lnsenlina una -
sola ocasión, que como ya se indicó( ésto ocurre doce horas 
despu¡s de la detección de su estro, si~ embargo existen vacas 
a las cu~les se les aplica una doble i11s'eirdnaci6n constituyendo 
éste grupo principalmente vacas que tleHen .ntvcedentes de ser­
repetidoras, es decir animales que no han quedado gestante~ 
desµuls de tres servici~s. ~unque tambiln hay vaca• de primer­
a tercer servicio que reciben dos insemir1aciones porque --

8 



aparentemente puede aumentar su fertilidad. Para evaluar si con 
la doble l .A. se lograban mejores porcentajes de concepción que 
con la !.A. sencilla se realizó un estudio retrospectivo con la 
información existente en los registros 
vacas del citado rancho, para lo cual 
siguiente manera: Se registró de cada 

reproductivos de las 
se procedió de la­

vaca el nOmero de -
inseminaciones recibidas por calor presentado ( una o dos in­
seminaciones ), la hora en que fueron inseminadas (mañana, tar­
de o ambas ) , el número de servicios acumulados al momento de 
recibir la inseminación ( heribras de i a 3 servicios o con m~s -
de tres servicios y presencia o ausencia de gestación po~ 
terior al Ollimo servicio. En un perfodo co1~prendido de 
enero de 1986 hasta diciembre de 1987. 

Con la información obtenida se determinó el porcentaje de 
concepciún en relación a: 

A) Número de inseminaciones recibidas por calor presentado­
( sencilla o doble ). Se for111aron dos grupos de henrbras, las que 
recibieron una sola I .A. durante su t'Stro y el grupo de 1 .A.­

dob 1 e. 
Bj Hota de inseminaciún ( P,M, PM, AM-?M ). Cor1siderandu que la 
!.A. ocurre doce horas despu!s de detectar·se el estro, las 
hembr·as se agruparon de la siguie11te 111anera: 
Grupo AM; hembras cuyo calor se detectó por la tarde y se -
inseniinaron a la rrcñand ::iguicntc; (A:.:). I:1 Grui.-v PM~ las vacas 

que se detectaron en la mañana y se inseminaron por la tarde­
(PM). Debido a la presencia de vacas con doble inseminación, se 
formó un tercer grupo (AM-PM) constituido por éstas hembras, es 
decir vacas inseminadas tanto en la mañana como en la tarde 



o viceversa. 

C) Número de servicios acumulados al momento de su insemin! 

ci6n artificial. Se formaron con las vacas dos grupos: 

Grupo !) Constitufdo por hembras que estaban recibiendo entre 

su primero a tercer servicio. 

Grupo!!) Hembras con m~s de tres servicios. 

El an~lisis estadfstico se realiz6 empleando tablas de 

contingencia que se analizaron utilizando la distribuci6n de x2 

para establecer la relaci6n entre las variables de estudio: 

Inseminaciones recibidas por calor presentado (sencilla o 

doble), hora de l .A. (AM, PM, AM-?M) y número de servicios­

acumulados al momento de inseminaci6n artificial (1,2, 3 o m~s 

de tres ); con respecto al portentaje de concepci6n. Para­

establecer diferencias porcentuales entre grupos se realiz6 la 

Prueba de Comparaci6n Múltiple de Porcentajes ( 12 ). 

El porcentaje de concepci6n o de gestaci6n se consider6 C.2_ 

mo la relación que existe para el total de hembras gestantes e!!_ 

tre las inseminaciones proporcioriadas a esas mismas hembras, -­
por 100. 
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RESULTADOS 

Se co11t6 co11 la información de 8099 calores detectados y en -
los cuáles las vacas recibieron J.A. ·De éstas, el 37.7% qued~ 
ron gestantes, fodepe11dienteme1ote del nú1uero de inseminacio­
nes recibidas ( se11cil la o doble ) o del número de servicios 
acumulados por vaca( vacas de prin1ero a t~rcer servicio o mas 
de tres servicios ) y hura de i11se1.iinoci6n ( AM, PM, AM-PM). 

Al agtup~r a las hembras por nJmero de inseminacio1les­
recibidas por estro detectado se encontró que de lo• 8099 
calores detectados, 5998 recibieron una sola insefuinoci6n ge! 
Undose el 37.l~ de las tiembra>, mientras que de las 2101-
vacas que reLibieron dos inseminaciones, el 39.31 quedaron­
gestantes, no se encontraron diferencias estadísticas para los 
púrcentajes de concepción entre éstos dos grupos {P 0.05). 

En cuanto a la hora de inseminación, de las vacas del grupo 
AM ( inseminadas por la mañana ) , el :;4 .SI'. quedaron gestantes. 
En tanto que de las vacas del grupo PM ( inseminadas por la­
tarde ), el 40.l;'. gestaron. Y de las vacas con dob·1e inse-
minaci6n, grupo AM - PM, el 39.3~ quedaron gesta11tes. 
Comparando los porcentajes a11lE=1 iores no s~ encontraron di fe-­

rencias siynificativas entre el grupo PM con el grupo AH -
PM {P > 0.05), pero si hubo diferencias significativas entre -
el grupo Ai'i con el grupo PM y también entre el grupo AM y el -
grupo AM - PM (P < 0.01). 

Considerando a los animales por el número de servicios 
ª'umulados al momento de la 1.A. El 3i.l) de las vacas de -
p1·imero a tercer· servicio y que recibieron u11a sola insemina--

11 



cl6n queddron gestantes. Mientras que 
bleron también una Inseminación pero 
servicios acumulados lograron 37.51 de 
{Fi9urd 1). 

las hembras que reci­
con m~s de tres -­
gestaciones (P > 0.05) 

En tanto que, vacas con dos inseminacioneb entre su primero 
y tercer servicio, el 39.7~ quedaron gestantes. En contraste 
con hembras con dos Inseminaciones pero con mis de tres ser­
vicios, el 38.3: quedaron gestantes ( Figura 2 ), comparando 
estos Qltimos dos porcentaje• de concepci6n, no se encontr! 
ron difertnclas •ignificativas entre ellos ( P) O.OS). 

Finalmente al corr.p¡:rar lo; porcentajes de cuncepci6u en­
tre vacas con menos de tres servicios y con in~eFlinación Seft 
cilla o doble, no mostrdron diferencias significativas entre 
grupos, asi como tampoco al comparar las vacas repetidoras -

con m~s de tres servicios ) con l o 2 inseminaciones 
P)0.05). 
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OISCUSJON 

El porcentaJe de concepci6n global del hato productor de éste 
rancho.e11 particuhr, fue del 37.7% ei cull es aceptabie si -
se compara con los porcentajes de concepci6n que encontraron 
Gwazdauskas, Li11e••eaver y Vinson ( 1981 ), que fueron los s.!_ 
guientes: para becerras, ei 59.3~:, para vacas de primer -­

~ervicio 50.8 ~. vacas de segundo servicio 48.9 ~. vacas de­
tercer servicio 48.3 r y vacas de cuarto servicio 38 ~. el es 
tudio lo real·izaron ton 12 hatos productores de leche ( 6 i. 

En un estudio m~s reciente, Ron, Bar-Anan y Higgans 1984 ) 
encontraron porcentajes de concepción de 64.31 paró becerras­
y 40.4 7 para Vócas, contando todos los hatos lecheros en Is­
rael ( 15 ). 

La causa de que se haya logrado el 37. 7 ;: de concepción -
en éste rancho, probablemente tuvo que ver con una pobre efi­
ciehcia y precisión en la detección de calores, aunque no 
se determinero11 dichos patlmetros, se •upune tal situación si 
se considera que sólo existfan dos personas responsables de -
dicha delecci6n, una µersona por cada turno ( mañar,a y tar­
de ) recorr·ier1do cada. unú 22 corta les (con aproxili1ad;,me11te 70 

\'acas. caJa ur10 ). Dando como prümedio 22 minutos de observa-­

ci6n de calores en cada cona1 en un turno de 8 hor·as ( matu­
tino ) y de 14 miuutos pur currd 1 er, el turno de 5 hora; ( ve~ 
~ertino ), tiempo insuficiente para ob~ervar correctamente a­
tados los ar.ima les de cade corral, lo que pudo prov0car una -
deficiente obst:rvaci6n <le cdlores. 

Por tal motivo, serfa inter·esante determinar el grado de 
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eficiencia y precisión en la detecció~ de talores en aste rd! 

cho porque es probable que existan hembras en calor que no­

se detecten o bien que sean detect•das en estro y no lo est~n. 

Por otro lddo, la diferencio de 2 .z:: de gestaciones a f~ 

vor óe las vacas que recibieran doble I.A. sobre las de una 

l.A. no fue significativa, Ademls representó un costo adici2 

nal en pajillas de semen y mano de obra por inseminación, que 

no se justificó, pues en éste estudio fuero11 21Ul votas a las 

que se les diú doble inse~inación y sóio 825 quedaron gestan­

tes. Es to nos da un to ta 1 de l 27ó vacas que 110 ge~ la ron, -

mismas que recibieron una inseminación de mis, sin justifica­

ciéin, por no haber gestado, ni parir crfas, 

Ei costo estimado de una pajilia de semen fue rie 05,000.00 

y ia mano de obra por aplicarla fue oe aproximadamente 

$i ,500.00 en éste rancho. Esto nus di6 un costo final de 

$6,500,00 por cada vaca y en total fu~ro1>: SC:' 294,000.00 de -

pérdidas por 1as 1276 vacas. 

Cabe mencionar que e11 1o' grupos de la i .A. se11ci i la o­

doble edstían a la v~z vacas tanto de uuo a tres servicios -

acumulados, conio de m~s de tres servicios (vacas repetidoras) 

por lo que también resulto p~rtinerite hacer Ulla separación -­

por nútuero de $Ervicios, para estimar sus porcentajes dt con 

cepci6n respectivos. 

De tal manera que las vacas de una J.A. con 0110 lres-

servicios previos lograron un 37.1:··. de gestaciones {li88i4B25) 

en tanto que vacas que ~e i~sewin~ro11 una sola vez pero con -
m~s de tres servicios {va.cdS repetidoras), lograron el 37,!; ... 

oe gestaciones (440/il73) comparando éstos dos porcent~jes, -
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no se encontraron diferencias significatil'as (P> 0.05 ). 

Considerancio a las vacas de dos !.A. pero con uno a tres 
servicios previos, tenemos 1435 vacas inseminadas con sólo -
570 gestantes ( 39. 7% ) y vacas con dos 1 .A. de m~s de tres­
servicios, de 66ó quedaron gestantes s6lo 255 ( 3B.3% ) sin 
encontrar uiferericias estadísticas entre grupos { P) 0.05 ). 

Por lo que se puede deducir que los porcentajes de 
concepción fueron homogéneos a pesar de haberse comparado V! 
ca~ que se consid~ran como repetidoras con vacas de primero­
ª tercer servicio. 

Por último se formaron tres grupos de acuerdo a la hora­
de inseminación de las hemDras, diferencias estadisticas e11 
los porcentajes de gestoción se encontraron en el grupo de­
vacas ·;nsemiroadds por la ma1~ana {34.5::) con respecto a los -
otros dos grupos: PM ( .;0.1 ;; ) y Al-\ - PM ( 39.3 ~· ); la p~ 

sible explicación de ésta menor fertilidad en las vacos de -
ést., grupo (AM), pGdrla ;er yue álgunas de esas heonbras que­
debierun. s~r insen:inadas por la tarde anterior, fueron inse­

minad•s hósta el otro dla debido a un incremento en la carga 
de trabajo del técnico inseminador, registr~ndose dichas in­
sen1inaciones en el grupo de 1a mafiana, ocasionando que el i! 
tervalo entre la detección del estro y la i .A. se prolongara 
mis en éstas hembras, reduciendo con ello la probabilidad de 
que el animal gestara; como fue Gemc:;trado en f.>1 P5tudio de­

Trimberger (1954). 

Con base en lo anterior, se concluye que es preferible -
mejorar la rutina en la detecci6" de calores a través de­
proporcionar mayor tiempo de observaci6n, capacitar a las -­
personas encargadas de la óetecci6n, incrcr.:cntar el número -
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de personas detectoras de calores asi como fomentar el in~e­

r~s en la importancia de la detección de calores y de ésta -
forma, con una sola inseminación aplicada doce horas después 
de detectar de manera precis" el estro de las vacas se podr! 
an lograr mayores porcentajes de concepción. 
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F!GURI\ 

PORCENTAJE DE HEMBRAS GESTANTES 
DESPUES DE LA INSEMINACION 

ARTIFICIAL SENCILLA 

HH1BAAS GESTANTES .57.1 % HEU0RAS GESTANTES 37.Sr. 
~ 

HEJ.OBRAS NO GESTllNTES 62.9% HDABAAS NO GEST~Nll:::'> 62.57. 

1-3 SffiVICIOS > 3 SERVICIOS 
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FIGURA .2 

PORCENTAJE DE HEMBRAS GESTANTES 
DESPUES DE LA INSEMINACION 

ARTIFICIAL DOBLE 

HEMBRAS NO G=Nlts 60.3% HEMBRAS No GESTA/HES 61.7% 

1 -3 SERVICIOS > ~ SERVICIOS 
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